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Gracias a nuestros padres y madres, por darnos la libertad de elegir nuestras vidas.




Para José, Santiago y León, que ya no están. Para Julián, que viene llegando.



Y para todas las mujeres que nos inspiran a ser bacanas.
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Prólogo






Como tantas cosas en la vida, "Mujeres Bacanas" partió como una idea muy poco aterrizada. Teníamos la intuición de que el mundo virtual, sobreconectado y a veces plagado de violencia, podía ser también un espacio fértil para crear comunidad, para unir a gente con intereses afines, para sembrar, finalmente. Veíamos surgir además un nuevo estilo de feminismo, más joven, con ideas y nuevos referentes. Nosotras no teníamos otra ambición más allá de querer contar historias. Historias de mujeres, claro. Queríamos descubrir la vida de mujeres interesantes, precursoras, valientes, salvajes, testarudas, fascinantes. Así, compartiendo una vez al día la vida de científicas, políticas, artistas, intelectuales o activistas, nuestro blog pasó de ser de un pasatiempo entre cuatro amigas a una plataforma feminista. Y finalmente, este libro.

Para explicar el por qué muchas han encontrado en "Mujeres Bacanas" un lugar amable para explorar el feminismo podríamos incluir algunos datos duros, como el hecho de que solo el 17% de las biografías de Wikipedia son sobre mujeres. O citar numerosos estudios sobre cómo históricamente las mujeres han sido relegadas a un lugar delimitado para moverse y para vivir. Simplemente diremos que el hambre que existe por saber de las mujeres que a pesar de haber marcado el mundo han sido obviadas por la historia oficial, parece ser infinita. La experimentamos día a día en Internet, donde nuestras lectoras interactúan, comentan y nos recomiendan. Algunas y algunos incluso escriben biografías y las envían sin esperar nada a cambio. Nos dicen que leen estas historias con sus hijas, antes de dormir, y que entonces ellas sienten que pueden hacerlo todo. Tenemos una urgencia por conocer a las mujeres que pudieron romper patrones, abrir caminos, ocupar otras labores y trabajos. Queremos vivir en un lugar donde la que quiera ser ingeniero pueda serlo, y la que quiera ser poeta también. Nuestro lema es “si ellas pudieron, nosotras también”, aferrándonos a la teoría del “si puedes verlo, puedes serlo”.

Por supuesto que, además de la entusiasta masa de seguidoras y seguidores, hemos tenido también quienes se preguntan el por qué de la existencia de "Mujeres Bacanas". Nos han preguntado, por ejemplo, si no lo vemos como un proyecto finito, ¿de dónde sacar tantas mujeres? Tenemos, literalmente, billones de historias por contar. Nunca deja de ser curioso que ser mujer en el siglo XXI se siga considerando, en términos sociales y culturales, como una minoría: somos la mitad del mundo y esperamos que con "Mujeres Bacanas", eso no se olvide.

De ese mar de vidas fascinantes, nos tocó elegir un poco más de 100 para llenar estas páginas, lo cual no fue una tarea fácil. Quisimos rescatar pioneras que son simplemente imposibles de obviar por sus logros, como Marie Curie, la asombrosa primera Premio Nobel, que al no poder estudiar por ser mujer en Polonia, partió a Francia, donde hizo descubrimientos fundamentales para la ciencia. O Frida Kahlo, cuya estética se ha convertido en un símbolo visual alrededor del mundo, pero cuya historia merece ser contada una y otra vez. Además, están esas mujeres que nos fascinan: quién no ha querido bailar como Madonna, o saltar desde un caballete como Nadia Comaneci, o pegarle a la pelota como Serena Williams o escribir misterios con la habilidad de Agatha Christie.

Quisimos además que fuera una mirada desde Latinoamérica al mundo; que nuestro orgullo de ser latinas también quedara aquí plasmado. Por eso, no solo queremos destacar a escritoras y poetas como nuestra chilena Gabriela Mistral, Premio Nobel de Literatura, sino, por ejemplo, hablar de otras grandes de las letras como Adela Zamudio, de Bolivia. Las latinas tenemos la sangre hirviendo, eso ha generado un continente de valientes, así que sumamos también las historias de guerrilleras como las hermanas Mirabal de República Dominicana, o las mujeres que fueron parte del combate en la lucha por la independencia americana, como Policarpa Salavarrieta, de Colombia.

Si no conocen a algunas de estas 100 mujeres bacanas esperamos que les fascinen tanto como a nosotras. Que se pongan a escuchar a Björk, que busquen las hermosas ilustraciones de María Merian, que suban cumbres como Junko Tabei. Joan Didion escribió: “Nos contamos historias a nosotros mismos para poder vivir”. El poder de la narración es infinito. Esperamos que este libro las ayude a eso: a vivir.
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1946 • Chile • AstrónomA

María Teresa Ruiz

La astrónoma pionera






“Que ser mujer nunca sea un obstáculo”




Mirar las estrellas en Chile, famoso por sus cielos claros, es lo que lleva haciendo María Teresa Ruiz desde hace 40 años. Pionera en el mundo de las ciencias en su país, esta astrónoma supo abrirse camino en un mundo de hombres para poder investigar la vastedad del universo y ser hoy una de las científicas más importantes del mundo.

Su abuela fue clave en perseguir sus sueños. María Teresa se fue a vivir con ella cuando tenía 14 años para acompañarla, pues estaba enferma. De mente libre y reivindicadora de la mujer, Teresa Matthews le decía constantemente que ser mujer no podía ser un obstáculo para lograr lo que quisiera hacer. Y así Teresa Ruiz se fascinó con las ciencias, en una época donde las mujeres por lo general no estudiaban esas cosas. Supo abrirse camino en un terreno que estaba reservado para los hombres y entró a estudiar Ingeniería Química en la Universidad de Chile.

Una visita al Observatorio del Cerro Tololo en Chile, en su época universitaria, hizo que se enamorara del cielo al poder ver por primera vez la Vía Láctea a través de un telescopio. Luego se cambió de carrera a Astronomía. Entonces comenzó un largo trayecto observando el cielo en Italia, México y Chile. Así tuvo su primer gran descubrimiento, el “súper planeta” Kelu 1 (rojo, en mapudungún), cuyo avistamiento entregó nueva información sobre el origen de las estrellas.

Ruiz fue la primera mujer en muchos hitos de su carrera: la primera egresada de Astronomía de la Universidad de Chile y la primera en hacer un PhD de Astrofísica en Princeton. Fue también la primera mujer en recibir el Premio Nacional de Ciencias Exactas en 1997 y la primera presidenta de la Academia Chilena de Ciencias. Además, es académica de la Universidad de Chile desde 1979 y trabaja en grupos internacionales que investigan la búsqueda de planetas extrasolares y la abundancia química en nuestra galaxia. Como si fuera poco, es también directora del Centro de Excelencia en Astrofísica y Tecnologías Afines (CATA).

El 2017 fue galardonada, junto a otras cuatro mujeres, con el premio Women in Science que otorga la Fundación L'Oréal junto a la Unesco. María Teresa ha abierto las puertas de la ciencia a miles de mujeres, siendo un ejemplo para aquellas que quieran seguir una carrera científica, consolidando además a Chile como la ventana más importante para estudiar el universo.


1866–1950 • Chile • Doctora

Eloísa Díaz

Primera doctora de latinoamérica




“La instrucción, como muchos pretenden, no es la perdición de la mujer: es su salvación”






El Decreto Amunátegui, dictado en Chile en 1877, permitió la formación de la primera doctora de Latinoamérica, Eloísa Díaz. Ahí se afirmaba que las mujeres podrían rendir exámenes para títulos profesionales, algo hasta entonces denegado. “Una barrera estaba franqueada, quedaba aún otra que salvar […], el pase de la sociedad para que la niña pudiese salir del hogar y llegar al santuario de las letras y de las ciencias, para volar a él sin que se la mirase a su vuelta con recelo y de reojo”, escribió años después Díaz sobre el proceso que le permitió convertirse en profesional de la salud en una época donde las mujeres debían ser solo madres, hijas o esposas.

En 1880 Eloísa dio sus exámenes de bachillerato, con solo 15 años. Fue un verdadero hito en el país, narrado en la prensa de la época: mientras respondía las distintas materias, las personas se fueron agrupando fuera de su sala, incluidos el rector de la Universidad de Chile y el ministro de Instrucción Pública. Cuando Díaz emergió habiendo aprobado por unanimidad, la concurrencia prorrumpió en aplausos.

Eloísa ingresó a la Universidad siendo una de las seis mujeres en estudiar la carrera de Medicina en el siglo XIX en Chile. No fue fácil; en sus estudios tuvo que luchar con prejuicios de la época y hasta ir a clases acompañada de su madre. Titulada en 1887, se convirtió oficialmente en la primera mujer médico de América Latina.

Su carrera la dedicó al cuidado de las mujeres y los niños. Su tesis incluyó un estudio a más de 16.000 casos en el Hospital San Borja de enfermedades y dolencias propias de la salud femenina; Díaz se convirtió en profesora de Ginecología y tomó parte en variadas organizaciones, como la Cruz Roja.

Sus conocimientos y estudios de higiene la llevaron a buscar mejores condiciones para los niños, convirtiéndose en la inspectora médico escolar de Chile por más de tres décadas. Eloísa Díaz impulsó además el desayuno escolar obligatorio, abrió policlínicos y fomentó cuidados dentales. Por un tiempo entregó de su propio bolsillo para pagar los desayunos infantiles.

Se retiró a los 60 años, convertida en una líder de la medicina y de las mujeres profesionales en Latinoamérica.
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1867-1934 • Polonia • Científica

Marie Curie

La doble premio nobel




“Sé menos curioso sobre las personas y más curioso de sus ideas”




Ser científica, académica o investigadora a principios del siglo XX era prácticamente imposible. Los laboratorios, las universidades y hasta los colegios eran territorio masculino. Por eso María Sklodowska, hija de profesores, dejó su Polonia natal; su país era controlado por el Imperio Ruso y María no podía estudiar en instituciones superiores por su género. Tras un par de años trabajando como institutriz, en 1891 se trasladó a la Universidad de París para estudiar física, química y matemáticas. Ahí conoció a otro científico que se convertiría en su gran compañero, Pierre Curie, padre de sus dos hijas y dupla laboral, y de quien tomó el apellido para convertirse en Marie Curie.

A pesar de vivir de forma muy humilde, los Curie se dedicaron a investigar y experimentar. En 1895 Wilhelm Röntgen descubrió los rayos X, y al año siguiente Henri Becquerel descubrió la radioactividad, aunque el término sería acuñado por Marie Curie tras más experimentos. Junto a su marido logró aislar otros dos elementos a partir de un gran descubrimiento: el polonio, bautizado en honor al país de Marie, y el radio, llamado así por la cantidad de rayos que emitía. En 1903 los Curie ganaron el Premio Nobel de Física por su investigación, en conjunto con Becquerel. Marie fue la primera mujer en la historia en recibir este honor.

Pierre murió en 1906 en un accidente con una carreta de caballos, dejando a Marie desolada. Continuó su trabajo científico y se convirtió en la primera mujer en ser profesora de la Universidad de París, al tomar la vacante dejada por su marido. Logró aislar el radio, además de definir el estándar internacional de radiaciones, entre otros logros médicos que eventualmente ayudarían en el tratamiento del cáncer. En 1911 Marie ganó otro Nobel, esta vez en Química.

Pero Marie Curie era infatigable: al comenzar la Primera Guerra Mundial quiso aprovechar sus descubrimientos en la aplicación de los rayos X en el campo de batalla. Curie lideró en la implementación de veinte vehículos con rayos X y 200 unidades de rayos móviles, apodados los “pequeños Curie”.

Tras la guerra, siguió trabajando en ciencia, y por fin comenzó a disfrutar de reconocimientos internacionales. Murió en 1934 por complicaciones derivadas de la exposición a la radiación. Fue la primera mujer, una vez más, en ser enterrada en el Panteón de París por sus logros, el lugar reservado para los más importantes personajes de la historia de Francia.


1815-1852 • Inglaterra • Matemática

Ada Lovelace

La mujer de los algoritmos




Nuestra vida diaria, aunque a veces no lo veamos, está definida por algoritmos: un conjunto ordenado y finito de operaciones que permite encontrar la solución a un problema determinado y que usamos diariamente, ya sea en un manual para algún aparato o en el funcionamiento de nuestro computador. Augusta Ada Byron, la única hija legítima del escritor inglés Lord Byron, nacida en 1815, fue la primera en crear un algoritmo.

Sus padres se separaron cuando ella tenía solo un mes; su madre se empecinó en orientarla hacia los números para alejarla de las letras y de cualquier cercanía con su padre. Esto hizo que recibiera una educación muy superior a la media de la época e infinitamente mayor a cualquier mujer de su generación.

En su estreno en sociedad, cuando tenía 18 años, Ada conoció al matemático inglés Charles Babbage, creador de un prototipo de la máquina diferencial, una calculadora mecánica que funcionaba sin ayuda humana. Desde este encuentro, y luego de un viaje a Londres, se interesó en la máquina del científico Babbage, con quien terminó entablando una amistad basada en el interés por la ciencia. Gracias a su inteligencia, que le permitía distinguir entre datos y procesamiento, Ada comenzó un profundo análisis de las posibilidades de la máquina diferencial, aún incompleta. Más allá de los cálculos matemáticos, logró dimensionar el lenguaje de la programación y sus alcances.

El creciente interés y la destreza de Ada hizo que Babbage le encargara una transcripción al inglés de un artículo en italiano que trataba sobre la máquina diferencial. La traducción y sus notas, hechas entre 1842 y 1843, fueron los escritos que cambiaron radicalmente la historia de la computación. Ada no solo tradujo el texto, sino que lo complementó con anotaciones propias, tres veces más extensas que el original, entre las cuales se destaca el algoritmo codificado para que la máquina lo ejecutase solo: un programa que calculaba los números de Bernouilli a través de tarjetas perforadas. Así, Ada creó el primer algoritmo destinado a ser ejecutado por una máquina. Este descubrimiento es considerado como el primer software de la historia; por ende, Ada fue la primera programadora.

Como sucedió con tantas otras mujeres de la época, sus aportes fueron ignorados por años, hasta que en 1953 un artículo sobre computadoras rescató su legado y le dio su merecida reputación como la madre de la programación. Desde entonces, el nombre de Ada Lovelace es sinónimo de mujer y ciencia, y ha recibido homenajes en todo el mundo, rescatando su inventiva y aporte.
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1918 • Estados Unidos • Matemática

Katherine Johnson

La computadora humana




“Las mujeres son capaces de hacer todo lo que los hombres son capaces de hacer. A veces tienen más imaginación que los hombres. Ellos no les prestan atención a los pequeños detalles”

Katherine Johnson nació en Virginia. Su padre la motivó para que siguiera asistiendo al colegio, incluso cuando tenía que viajar kilómetros para llegar. Eran tiempos en que los afroamericanos como ella no llegaban a la universidad y a veces, sobre todo si eran mujeres, ni siquiera terminaban el colegio. Pero a Katherine le gustaba contar: “Contaba de todo. Desde los pasos en el camino, a los escalones en la iglesia, a los platos que lavaba… Todo lo que podía ser contado”. Por su inteligencia, se saltó varios cursos, graduándose del colegio a los 14 años y de la universidad a los 18. Se especializó, cómo no, en matemáticas.

Como tantas mujeres de la época, se dedicó a la crianza y también a hacer clases, hasta que para la Segunda Guerra Mundial se necesitó más fuerza de trabajo y el mundo laboral se abrió a las mujeres. En la NACA, predecesora de la NASA, las mujeres tenían que ser “computadoras humanas”, recalculando túneles de viento y otras tareas tediosas usando su mente; lo hicieron tan bien que la organización continuó con sus servicios pasada la guerra. En ese contexto, en 1953, Katherine Johnson se sumó a las filas de la NACA, donde cada vez fue ganando mayor protagonismo a pesar de su género y raza.

Lo que hizo allí fue una carrera extraordinaria: Katherine calculó la trayectoria del primer norteamericano en el espacio, y su trabajo fue vital en las misiones de los Apolo, que llevaron al hombre a la Luna. Ella era la que creaba planes y cálculos de emergencia por si todo fallaba, las ventanas de tiempo para lanzamientos y más. Luego pasó a trabajar directamente con la tecnología, hasta su jubilación en los años ochenta.

Siendo mujer y afroamericana, Katherine Johnson y sus logros pasaron desapercibidos por décadas, incluso tras haber escrito decenas de papers. En 2015, Katherine recibió la Medalla Presidencial de la Libertad de manos del presidente Obama. Su vida y la de sus colegas llegó al cine en 2016, con la película Figuras ocultas (Hidden Figures), basada en un libro del mismo nombre de Margot Lee Shetterly sobre el desconocido legado de las mujeres de raza negra en la NASA y en la carrera espacial.


1914-2000 • Austria/Estados Unidos • Actriz e inventora

Hedy Lamarr

Una inventora en hollywood




“Me gustaría conocer a un hombre que no me tuviese miedo”




Uno de los rostros más bellos del cine también está tras el origen del wifi. Hedwig Eva Maria Kiesler es el verdadero nombre de la actriz austríaca que luego se nacionalizó estadounidense y fue conocida como Hedy Lamarr. Su vida da para hacer una película que podría parecer demasiado fantástica.

Hija de un banquero y de una pianista, desde pequeña llamó la atención por su inteligencia y su belleza. A los 19 años protagonizó la película Éxtasis y marcó un hito por ser la primera mujer en hacer un desnudo y simular un orgasmo en la historia del cine. El problema vino cuando Friedrich Mandl, un magnate de la industria armamentista, se obsesionó con ella y consiguió que sus padres se la entregaran en matrimonio, en un lazo que luego ella describiría como esclavitud. Su carrera cinematográfica se vio congelada; estuvo recluida y vigilada durante años. Durante ese tiempo se dedicó a la ingeniería y aprovechó la cercanía de su marido con Hitler y Mussolini para obtener información de inteligencia que más tarde traspasaría al ejército de los Estados Unidos.

Con la ayuda de una sirvienta —que además habría sido su amante—, la actriz logró escapar de su marido. Hay distintas versiones sobre su huida, pero lo cierto es que llegó a Londres y ahí conoció a Louis B. Mayer, socio de Metro-Goldwyn-Mayer, quien eligió para ella el nombre artístico de Hedy Lamarr y la denominó “la mujer más hermosa del cine”. Con Mayer cruzó el océano Atlántico y llegó hasta Hollywood para trabajar en los estudios de cine. Luego vinieron numerosos papeles en la pantalla grande y también varios matrimonios.

Pero Hedy también mantuvo su veta matemática y se especializó en telecomunicaciones. Cuando EE. UU. entró a la Segunda Guerra Mundial, ofreció su ayuda y conocimiento al ejército, pero le respondieron que mejor usara su fama y belleza para promover la venta de bonos de guerra. Sin ofenderse, Hedy ideó una campaña con su representante: cualquiera que adquiriese 25.000 o más dólares en bonos recibiría un beso de la actriz. Dicen que en una sola noche vendió siete millones de dólares.

En 1942 patentó, junto al compositor George Antheil, el espectro ensanchado, que es el origen de tecnologías inalámbricas como wifi y bluetooth. Lamarr y Antheil cedieron la patente al ejército estadounidense para que lo utilizaran durante la Segunda Guerra Mundial, quienes finalmente lo usaron en 1962, durante la Crisis de los Misiles con Cuba.
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1934 • Inglaterra • Científica y activista



Jane Goodall

Guardiana de lo salvaje




Aunque para los sesenta ya eran considerados animales inteligentes, nadie había podido estudiar de cerca a los chimpancés. Eso, claro, hasta que una joven inglesa de 26 años llegó al Parque nacional Gombe Stream en Tanzania, armada solo con binoculares y una libreta. Así, sin mayor formación científica, pero con mucha paciencia, Jane Goodall comenzó un trabajo de décadas observando chimpancés, el cual la convirtió en primatóloga, antropóloga y activista por los derechos de los animales.

Jane siempre tuvo África en la mira, pasión que la llevó a trabajar incansablemente hasta llegar a Kenia en 1957. Allí conoció al antropólogo Louis Leakey, quien la contrató de asistente y la incluyó en diversos estudios, animándola a adentrarse en lo salvaje y observar a los chimpancés, esperando que sus conclusiones aportaran información sobre la evolución humana. Existía solo un problema: era mujer. Siendo principios de los sesenta, la comunidad científica no recibió muy bien el que una jovencita sin estudios formales de ciencia se adentrara sola en la selva. Eventualmente se le permitió viajar, a condición de que fuera acompañada de su madre y un guía.

Goodall sabía que no podía simplemente instalarse cerca de los chimpancés sin que estos huyeran. Optó por ganar su confianza de formas hasta el momento poco ortodoxas; encontró un punto alto desde donde observarlos con binoculares, acercándose todos los días al mismo lugar para que pudieran verla y se acostumbraran a ella. Logró una cercanía inédita y descubrió, por ejemplo, que los chimpancés no eran herbívoros, sino que comían carne de pequeños animales. Su hallazgo más importante llegó cuando vio a un chimpancé usar una hoja para sacar termitas de la tierra: era la primera vez que se registraba a un animal usando una herramienta, descubrimiento que es una de las piezas fundamentales del estudio evolutivo del siglo XX. Goodall también fue la primera en ponerles nombres a los chimpancés, algo que fue criticado en la comunidad científica, pero que representa bien el espíritu de su metodología.
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